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Confirmación del Amor 

1º Juan 3:19-24 

Serie: Una Salvación Segura 

 

1. Introducción: 

a. Hoy, por la gracia de Dios, contemplaremos el tema de la seguridad 

del creyente.   

i. ¿Cómo es que podemos saber que verdaderamente le 

pertenecemos a Dios? 

1. Juan el Revelador nos da tres pruebas para ayudarnos a 

examinarnos: 

a. La Prueba Moral – Caminar como Cristo camino. 

b. La Prueba Social – Amar a los creyentes como 

Cristo los amo 

c. La Prueba Doctrinal (la ortodoxia) – Amar la 

palabra y vivir en obediencia como Cristo 

demostró. 

b. Sabemos que la confesión aparte de la transformación (regeneración) 

está vacía. 

i. Es por esta razón que queremos auto-examinarnos delante de la 

presencia de Dios.   

c. Finalmente, sabemos que amar a Dios es algo que nos debe consumir.  

También sabemos que amar a Dios es demostrado en amar las 

personas a quienes Dios ama. 

i. Mateo 22:37-39  Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con 

todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente.  (38)  

Éste es el primero y grande mandamiento.  (39)  Y el segundo 

es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

 

2. Versículo 19 – La seguridad del corazón – Y en esto conocemos que somos 

de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de él;  

a. En la vista de una orden severa contra la hipocresía que no es 

mostrado prácticamente en el versículo 18, Juan afirma su confianza 

de la salvación de los lectores de esta epístola.  

i. Juan asuma una respuesta positiva en el versículo 18 en la que 

un cristiano ama, no solo en palabras o en lengua, sino en 

hechos y en verdad. 

ii. Amar positivamente a los demás con integridad nos llevará a 

conocer “que somos de la verdad.” 
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1. Este conocimiento, sabiduría, es la base de nuestra 

confianza.   

2. Este conocimiento, entonces, se convierte en una garantía 

de nuestra salvación. 

iii. Que es lo que vamos a saber: 

1. Que somos hijos 

a. 1 Juan 3:10 En esto se manifiestan los hijos de 

Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace 

justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios. 

b. Esta capacidad de amar a nuestros hermanos y 

hermanas hasta el punto de la muerte es la medida 

por la cual nos encontramos en el amor de Cristo.  

Nos parecemos a Cristo porque emulamos a su 

ejemplo. 

c. Amar a los hermanos es evidencia factual de 

nuestra salvación. 

i. Es evidencia tangible de la gracia salvadora 

en nuestras vidas. 

2. y aseguraremos nuestros corazones delante de él; 

a. El amar en hecho y en verdad produce el 

conocimiento que si somos salvos.  Ese 

conocimiento produce aseguración de nuestra 

salvación.   

iv. …delante Él – 

1. No es una justificación auto justificada, sino una 

ordenada por Dios. 

2. Dios es un observador continuo de las acciones de los 

creyentes. 

3. El Señor nos encontrara como obedientes. 

a. Juan 13:34-35 Un mandamiento nuevo os doy: 

Que os améis unos a otros; como yo os he amado, 

que también os améis unos a otros.  (35)  En esto 

conocerán todos que sois mis discípulos, si 

tuviereis amor los unos con los otros. 

 

3. Versículo 20 – Corazones sin condena – pues si nuestro corazón nos 

reprende, mayor que nuestro corazón es Dios, y él sabe todas las cosas. 

a. Juan afirma el hecho de que nosotros, como cristianos, a veces 

vivimos con culpa por nuestras fallas y tenemos una tendencia a la 

auto-condenación. 
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i. La condenación nunca es de Dios –  

1. Miremos la diferencia entre la condenacion y la 

convicción.   

2. Judas contra Pedro 

b. Dios es mayor – dos verdades 

i. Dios es grande: todo ser humano que se enfrente a la 

condenación debe aplicarse a la grandeza de Dios: piensa en la 

salvación, el amor, la misericordia 

c. …mayor que nuestro corazón es Dios 

i. La auto-condenación es blasfemia contra Dios.  Es no 

perdonarme mientras Dios me a perdonado.  Es continuar en la 

miseria de la cual Dios me liberta.   

ii. Escuchemos a Dios y no a la voz de condenacion. 

1. Romanos 8:33-34  ¿Quién acusará a los escogidos de 

Dios? Dios es el que justifica.  (34)  ¿Quién es el que 

condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que 

también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, 

el que también intercede por nosotros. 

2. Zacarías 3:1-4  Me mostró al sumo sacerdote Josué, el 

cual estaba delante del ángel de Jehová, y Satanás estaba 

a su mano derecha para acusarle.  (2)  Y dijo Jehová a 

Satanás: Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha 

escogido a Jerusalén te reprenda. ¿No es éste un tizón 

arrebatado del incendio?  (3)  Y Josué estaba vestido de 

vestiduras viles, y estaba delante del ángel.  (4)  Y habló 

el ángel, y mandó a los que estaban delante de él, 

diciendo: Quitadle esas vestiduras viles. Y a él le dijo: 

Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir 

de ropas de gala. 

d. … y él sabe todas las cosas – y, sin embargo, elige salvar, amar y 

continuar con nosotros. Dios lo sabe todo y todavía está dispuesto y es 

capaz de perdonar. 

i. Esto es de gran consuelo para nosotros. 

 

4. Versículos 21-22 – Confianza – Amados, si nuestro corazón no nos 

reprende, confianza tenemos en Dios; (22) y cualquiera cosa que pidiéremos 

la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las 

cosas que son agradables delante de él. 
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a. Que privilegio es conocer a este Gran Dios que está dispuesto y es 

capaz de perdonar; que nos permite estar en su presencia sin 

condenación. 

b. Amados,  

i. Ellos que están en relación con Dios.  Los adaptados hijos.   

ii. Ellos cuyo Dios siempre a amado.   

iii. Jeremías 31:3 Jehová se manifestó a mí hace ya mucho 

tiempo, diciendo: Con amor eterno te he amado; por tanto, te 

prolongué mi misericordia. 

c. …si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios 

i. Podemos entrar en la sala del trono a través de la oración con 

audacia, porque nos presentamos ante nuestro amado padre. 

ii. Debido a esta confianza, no podemos dudar el intento de Dios a 

perdonarnos sino podemos estar seguros de su amor. 

d. …y cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de él, porque 

guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son 

agradables delante de él. 

i. La oración que siempre es contestada viene del cristiano 

obediente y sometido. 

1. La oración que Juan prevé no sería autoindulgente; 

Crecería de la atención cercana a lo que agrada a Dios y 

promueve su intención. 

a. Mateo 6:9-10 Vosotros, pues, oraréis así: Padre 

nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 

nombre.  (10)  Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 

como en el cielo, así también en la tierra. 

 

5. Versículo 23 – Garantía de la verdadera fe – Y éste es su mandamiento: Que 

creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros 

como nos lo ha mandado. 

a. Porque somos aquellos que guardamos sus mandamientos en humilde 

obediencia, tenemos que: 

i. Creer en el nombre de su Hijo Jesucristo. 

1. ¿Qué significa creer? 

2. Creer y lo que creemos son críticos. 

ii. …y nos amemos unos a otros 

1. Tenemos un ejemplo de este amor a seguir al mirar a 

Cristo. 
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6. Versículo 24 – Garantía de cumplimiento – Y el que guarda sus 

mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que él 

permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado. 

a. Guardar sus mandamientos es permanecer en Cristo; En consecuencia, 

lo contrario también es cierto. 

i. Permanecer – habitar, vivir, estar en 

b. Tenemos el espíritu 

i. El espíritu es el medio que Dios usa para efectuar el 

conocimiento del que habla Juan. 

 

7. Bendición – 

a. Romanos 12:9-10 El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, 

seguid lo bueno.  (10)  Amaos los unos a los otros con amor fraternal; 

en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros. 

 

Lectura Publica: 

Juan 17 


